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EN ESTA HABANA NUESTRA 
V 

Por Don Gual 

Guayaberas 
"Refrigeradas". 

Estoy conforme con Henry 
Wotton (casi siempre lo es-
toy) de que el feo vicio de 
andar en la mamarracha gua-
yabobera por las calles, ofici-
nas y clubes de nuestra urbe, 
cuando pueden vestir cón el 
traje apropiado. El calor es 
el mismo que toleraron nues-
tros abuelos que no gozaban 
de aire acondicionado, venti-
lador, abundancia de hjelo y 
facilidades de playa. Hoy re-
sulta repugnante el espec-
táculo que yo contemplo en I 
los cines más elegantes: ella 
bien vestida, peinada y ma-
nicürada. El despeinado o no, 
pero con una camisola medio 
abierta, zapaticos de casa y 
otros "descuidos" más. 

Los criollos han perdido el 
pudor. Esto no va con los 
humildes trabajadores, sino 
con los malcriados de las al-
tas esferas, que salen mal a 
la calle, porque les da la ga-
na y las mujeres se lo tole-
ran. - y 


